
 
 

 

Capítulo X 

En este capítulo Colette Soler sigue la cuestión de la exclusión de las 

mujeres que deja abierta en el capítulo anterior. Lacan en Aún dice 

literalmente “solo hay mujer excluida de la naturaleza de las cosas 

que es la de las palabras”. “Esta exclusión le hace tener un goce otro 

o suplementario”. 

A partir de aquí, Colette Soler se pregunta por las consecuencias en 

el campo de lo social por el hecho de que sobre la mujer no se pueda 

hablar de más de una ¿Cuál va a ser entonces su suerte en los lazos 

sociales que ordenan los discursos? 

La hipótesis de Colette Soler es que hacemos poesía, poesía sobre 

una cierta idealización de La mujer, a medida que está culturalmente 

sometida. Hay una relación inversamente proporcional entre la 

poesía y el sometimiento de la mujer en la cultura. 

La exclusión del Otro (o de la mujer como Otra) 

p.227. Cuando Lacan dice que “La mujer no ex-siste” no quiere decir 

que no esté su significante en el Otro, al igual que está el del hombre. 

Que la mujer no exista no impide que no se la pueda desear (como 

por ejemplo el unicornio).  

p.228. El Otro no cesa de engrosarse con los nuevos significantes 

fruto de las experiencias de la vida de una comunidad, de sus 

individuos. “La cosa goce hace palabra”, lo real genera simbólico.  

Hay una oposición entre el significante de La mujer que emerge en 

el Otro y la experiencia a-sexual del Uno fálico. 

p.229 y 230. Colette Soler se pregunta ¿por qué el significante de El 

hombre “ex-siste” y el de la mujer no “ex-siste”?  

El significante del hombre es indisociable del significante del goce 

Uno fálico. A la inversa, el significante de la mujer no está asociado 

a ningún significante del goce. Por eso, ese goce otro puede decirse 

suplementario, es un goce que se lo califica negativamente, como no-

fálico, pero, en realidad, no dice lo que él es.  

En este punto se puede afirmar que el goce otro designa una 

forclusión (J0). El Otro goce es la inclusión en el Otro de una 

forclusión S(A/). Vale para todas las mujeres la falta de una 



 
 

inscripción de goce. Por lo tanto, está en el Otro la inclusión de la 

radicalmente Diferente.  

p.232. Colette argumenta sobre la exclusión de la mujer como Otra 

que, desde siempre, las mujeres son tratadas como un peligro 

potencial, siempre sometidas. En paralelo, los mitos de la mujer fatal 

son también ancestrales. Hay algo estructural aquí. 

¿De qué manera los discursos, que fabrican el lazo social que 

homogeniza, pueden integrar al Otro radicalmente Diferente? Por los 

efectos del discurso de la ciencia se pudo empezar a pensar el nacer 

mujer como una desgracia, un problema social. Vincula la 

universalización del sujeto, su homogenización, a la aparición de las 

luchas por la emancipación de la mujer junto a los derechos del 

hombre.  

El acceso al Otro 

p.232. ¿Qué se puede decir de este Otro con su goce otro forcluido? 

¿Cuál es el acceso a este Otro tachado? 

p.233. Cuando decimos “no hay Otro del Otro”, eso se refiere al Otro 

del lenguaje, pero no vale para el Otro del sexo. El Otro del lenguaje 

sólo dice lo fálico, pero cuanto más lo dice, más hace resplandecer 

LA DIFERENTE. 

El Otro (del sexo) sólo puede ser en el lenguaje el UNO-EN-MENOS, 

es decir el UNO que falta, que hace agujero en el set de Unos del 

lenguaje. Es el UNO-EN-MENOS de la diferencia radical. Para 

entender esto, en la discusión Colette Soler comenta que en la 

cadena de significantes hay por lo menos un significante articulado y 

uno no articulable, y por lo menos uno no articulado, pero articulable 

(represión neurótica).   

p.234. Hay una homología entre este lugar del UNO-EN-MENOS de 

la mujer en el lenguaje y la estructura de la VERDAD MEDIO DICHA, 

siempre en falta de los significantes que la harían consistente. 

Pero el inconsciente es lenguaje, está hecho del UNO del 

significante, refractario al goce otro, por eso el Otro (del sexo), en 

tanto goce otro, que no está determinado por las palabras, no tiene 

INCONSCIENTE-LENGUAJE. 

La Mujer sólo puede tener inconsciente allí donde es TODA, y ahí es 

justamente donde ella no es Mujer, ahí sólo existe como Madre. 



 
 

p.235. La Madre TODA tiene efectos de inconsciente, “hace hablar el 

ser hablante reducido al hombre”. El goce fálico parasita todos los 

otros goces: el de la letra, el del sentido y el del plus-de-gozar, ya que 

no van sin las palabras del lenguaje, y por último el del coito…porque 

EL GOCE FÁLICO ES LA COALESCENCIA DEL GOCE Y LAS 

PALABRAS DEL LENGUAJE. 

Colette Soler se pregunta entonces: ¿La Mujer tachada, con su goce 

forcluido del lenguaje, no totalmente fálico, es no-toda ser hablante? 

Responde que es la Madre la que habla la única lengua que existe, 

aquella del todo fálico. 

p.236. En consecuencia, el NO-TODO no se aprende, referencia a 

La Escuela de las mujeres de Molière, la Mujer existe sin necesidad 

de educación. De todas formas, Molière no se refiere a la no-toda, 

sino sólo a la mujer que entra en el baile fálico del amor. 

Hay a pesar de todo un acceso de la Mujer al Otro del lenguaje, 

ocurre cuando paradójicamente se DIFAMA a las mujeres. 

p.237. Por la vía del INSULTO, el lenguaje puede apuntar a lo 

indecible, al ser de goce, a la cosa misma, su diferencia radical. 

El INSULTO es lo que en el lenguaje más se acerca a lo real, a lo 

real del goce, a pesar de que las mujeres no constituyen una raza de 

goce. A señalar que el insulto no se dirige a La mujer tomada como 

significante, pues desde esta perspectiva ella es más bien idolatrada. 

¿Y la poesía? 

p.239. Se contrapone al insulto. La poesía está enamorada de las 

palabras. El lenguaje poético busca decir el amor por el objeto 

femenino, exaltar su ágalma, no toma sentido más que del “orden 

cómico al que no hay sublime a que no le haga su reverencia”. 

p.240. Los poetas clásicos, “Dante se va de la lengua”, revelan la 

mentira de la posibilidad de relación sexual. El registro fálico, con su 

juego de potencia-impotencia, es el resorte de lo cómico, última 

palabra de la mentira de lo que los clásicos pretendieron llevar a lo 

sublime. 

De todas formas, Colette Soler dice que LA POESÍA ES LA VÍA 

POSIBLE DE UN ADVENIMIENTO TEXTUAL DE UNA-EN-MENOS. 

Es la única en hacer texto, letra, de la no-toda. 



 
 

Por ejemplo, en La carta/letra robada de E.A.Poe, la carta es el “signo 

de la mujer” según Lacan. 

p.241. ¿Signo de una mujer en calidad de sujeto libidinal o como 

objeto al que apunta el deseo masculino? ¿signo de la no-toda o del 

objeto a que ella es para el Otro? 

p.242. Colette Soler responde que la carta es una carta venida del 

inconsciente del hombre, este inconsciente que para él decide que el 

objeto elegido sea una mujer como objeto a. Por lo tanto, signo de la 

mujer que consiente entrar en la dialéctica fálica del hombre.  

La carta, la letra tal como está escrita en el nudo borromeo, pertenece 

al registro fálico, hace allí punto de almohadillado, límite a la deriva 

lenguajera de la palabra. 

 

 

 

 

  

 


